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Todos tenemos hábitos, ya sean buenos o malos, la realidad es que la mezcla y la producción de estos hábitos es lo que nos distingue, de otras personas. Pero cuando viene a nuestra relación con Dios y luego con el mundo que nos rodea, ahí se marca la diferencia. Muchos cristianos y vean que digo cristianos y no creyentes, no perciben que algunos hábitos enfurecen a Dios. 
Muchos piensan, Dios es amor y me acepta tal y como soy, eso lleva un si y no. El te acepta tal y como eres cuando viene a sus pies y te sometes. Pero una vez que haces eso, ahora debes vivir y hacer como El dice. El es amor pero también es fuego consumidor. Otra forma de verlo seria, el amor de Dios nos abraza tal como somos pero también el fuego de Dios no nos deja como estamos.
Hay cuatro hábitos que detendrán las bendiciones de Dios en tu vida más rápido que cualquier otra cosa, y si no los abandonas antes de que sea demasiado tarde, te encontrarás en la misma situación que los israelitas: dando vueltas en el desierto, preguntándote por qué Dios se siente distante. Lo preocupante es que la mayoría de los cristianos están practicando al menos dos de estos hábitos ahora mismo sin siquiera saberlo. Pero lo que es realmente alarmante es que estos hábitos no parecen malos cuando los practicas, porque se sienten normales, se sienten parte de tu personalidad y finalmente, se sienten justificados. Precisamente por eso es por lo que son tan peligrosos. 
Hoy, descubriremos cuatro hábitos peligrosos que provocan la ira de Dios. A medida que los analicemos, pregúntate: ¿He sido culpable de alguno de ellos?
1er mal hábito (quejarse)
En primer lugar, quejarse en lugar de confiar. El primer hábito que enfurece a Dios es la queja constante. No solo por cosas importantes, sino por todo, tu trabajo, tus relaciones y tus circunstancias. Tal vez parezca inofensivo, pero pregúntale a los israelitas que paso cuando se quejaron contra Dios. Números 11:1 “Aconteció que el pueblo se quejó a oídos de Jehová; y lo oyó Jehová, y ardió su ira, y se encendió en ellos fuego de Jehová, y consumió uno de los extremos del campamento.” Fíjate que no dice cuando pecaron o cuando adoraron ídolos, dice cuando se quejaron y eso nos debe importar saber.  
Quejarse es en realidad una declaración de que Dios no es lo suficientemente bueno ni amable. Cada queja es básicamente decir: “Dios, te equivocaste. Yo podría haber manejado mi vida mejor de lo que Tú has hecho”
Eso no es solo negatividad, eso es orgullo disfrazado de frustración. Quizás estés pensando: “lo que pasa es que tengo problemas reales y peores que otras personas.” Claro que sí, todo el mundo piensa de esa manera, mi situación es peor. Pero, hay una diferencia entre presentar tus preocupaciones a Dios y quejarte constantemente de lo que Él ha permitido en tu vida.
Los israelitas también tenían problemas reales, hambre, sed, persecución y batallas con enemigos en el desierto y aun entre ellos mismos. Pero, entiendan esto, sus quejas convirtieron un viaje corto con grandes beneficios a uno de décadas de desvíos y muertes. (La distancia era de aproximadamente 250-300 millas. Una caravana le hubiera tomado entre 2 a 4 semanas, no 4 décadas) Suena un poco drástico pero es una realidad.
2do mal hábito (orgullo)
El número dos: atribuirse el mérito de las bendiciones de Dios. El segundo hábito es el orgullo por los logros adquiridos. Cuando las cosas van bien, te olvidas quién te dio la capacidad, la oportunidad y la fuerza para triunfar. Deuteronomio 8:17-18 nos advierte de este mal hábito “17 No sea que digas en tu corazón: ‘Mi fuerza y el poder de mi mano me han traído esta prosperidad’. 18 Al contrario, acuérdate del SEÑOR tu Dios. Él es el que te da poder para hacer riquezas, con el fin de confirmar su pacto que juró a tus padres, como en este día.” 
Este hábito es engañoso porque se confunde con la confianza. Trabajas duro, ves resultados y naturalmente piensas: “Yo lo logré”. Pero eso fue precisamente lo que enfureció a Dios con el rey Nabucodonosor. Daniel 4 nos cuenta que Dios lo enloqueció literalmente hasta que reconoció que todo su poder provenía del cielo. Daniel 4:30-32 “30 dijo el rey: “¿No es esta la gran Babilonia que yo edifiqué como residencia real, con la fuerza de mi poder y para la gloria de mi majestad?” 31 Aún estaba la palabra en la boca del rey, cuando descendió una voz del cielo: “A ti se te dice, oh rey Nabucodonosor, que el reino ha sido quitado de ti. 32 Te echarán de entre los hombres, y junto con los animales del campo será tu morada. Te darán de comer hierba como a los bueyes. Siete tiempos pasarán sobre ti, hasta que reconozcas que el Altísimo es Señor del reino de los hombres y que lo da a quien quiere.” Cuando te atribuyes el mérito de las bendiciones de Dios, básicamente lo excluyes de tu historia de éxito. Por si no está claro, esto es lo que sucede a consecuencia de este mal hábito: Él deja de bendecir todo lo que intentas recibir el crédito por lo que Él hizo.
3er mal hábito (no ayudar)
Número tres, ignorar a las personas necesitadas. El tercer hábito que enfurece a Dios es concentrarse tanto en la propia vida que se deja de ver a quienes necesitan ayuda. Recuerden lo que Jesús dijo que les sucedería a quienes ignoran a los necesitados. Mateo 25:41-42 41 “Entonces dirá también a los de su izquierda: “Apártense de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 42 Porque tuve hambre, y no me dieron de comer; tuve sed, y no me dieron de beber;” Pero la situación es que no se trata solo de dinero. Se trata de volverse tan egocéntrico que se deja de notar cuando las personas a nuestro alrededor están pasando por dificultades. 
Tu compañero de trabajo o un hermano de la iglesia está pasando por un divorcio. Tu vecino que acaba de perder su trabajo, la persona en la iglesia que siempre se sienta sola, sea por vergüenza o temor a socializar. Este es un mal hábito que se desarrolla lentamente.
Te ocupas de tus propios problemas, tus propias metas, tus propios planes. Antes de que te des cuenta de las personas a tu alrededor y vives como si no importaran. Eso fue exactamente lo que le sucedió a Sodoma, según Ezequiel 16:49 “49 He aquí, esta fue la iniquidad de tu hermana Sodoma: Orgullo, abundancia de pan y despreocupada tranquilidad tuvieron ella y sus hijas. Pero ella no dio la mano al pobre y al necesitado.” Básicamente se volvieron arrogantes, se hartaron de comida y se despreocuparon de los demás.
A veces pensamos que ignorar al necesitado es algo que solo hacen “los malos”, pero la verdad es que sucede cuando nuestro corazón se enfría sin darnos cuenta. ¿Cuántas veces hemos pasado al lado o nos sentamos al lado de alguien con el alma rota y ni siquiera levantamos la mirada? No porque seamos crueles, sino porque estamos distraídos. Pero cada persona que Dios pone en nuestro camino es una oportunidad divina para mostrar Su amor. No se trata de resolverles o cambiarles la vida, sino de detenernos lo suficiente para verlos. Un mensaje, una oración, una comida, una conversación pueden ser la diferencia entre alguien que se rinde y alguien que vuelve a creer. Cuando abrimos los ojos al dolor ajeno, descubrimos que Dios también abre puertas para sanar el nuestro.
4to mal hábito (desobedecer)
Número cuatro, poner excusas en lugar de obedecer. El cuarto y más peligroso hábito es la racionalización. Cuando Dios te pide que hagas algo, encuentras razones por las que no te aplica o por las que no puedes hacerlo en este momento. El rey Saúl perdió su reino por este hábito. 
Cuando Dios le dijo que destruyera completamente a los amalecitas, pero Saúl decidió quedarse con el mejor ganado para sacrificarlo al Señor, sonaba como muy buena razón y sobre todo, espiritual, ¿Verdad? Pero 1 Samuel 15:22 dice: "¿Se complace tanto el SEÑOR en los holocaustos y en los sacrificios como en que la palabra del SEÑOR sea obedecida? Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, y el prestar atención es mejor que la grasa de los carneros." 
Quizás no te des cuenta de que estás haciendo esto, pero cada vez que sabes lo que Dios quiere y encuentras razones para retrasar o modificar sus instrucciones, estás siguiendo el patrón de Saúl. Quizás Dios te ha estado diciendo que perdones a alguien, pero estás esperando que se disculpe primero. Quizás te está llamando a ser más generoso, pero estás esperando a tener suficiente dinero. 
Esto es lo horrendo de este hábito: se siente que lo que estamos haciendo es lo sabio y correcto para la situación. De hecho se siente hasta que estamos siendo responsables. Aún más, nos convencemos a nosotros mismos de que no estamos rechazando a Dios, simplemente estamos siendo prácticos con nuestra situación.  Pero, eso es precisamente lo que hace a este hábito tan peligroso. 
La obediencia parcial sigue siendo desobediencia. 
Debes entender algo sobre los cuatro hábitos. Tu nunca los sentirás como rebelión o desobediencia contra Dios. Siempre se sentirán justificados. 
Quejarse se siente como un desahogo. Atribuirse personalmente el mérito se siente como confianza en nuestras habilidades. 
Ignorar a los demás se siente como concentrarse en lo que estamos envueltos y nuestros familiares allegados y luego me preocuparé por otros. Poner excusas se siente como sabiduría y lógica. Pero esto es lo que sucede cuando estos hábitos echan raíces. 
Dios comienza a distanciarse. No porque no te ame, sino porque estos patrones de conducta hacen imposible que te bendiga como Él quiere. Piénsalo. ¿Cómo puede Dios confiarte con más si te quejas de lo que ya tienes? ¿Cómo puede bendecir tus esfuerzos si te atribuyes todo el mérito? ¿Cómo puede usarte para ayudar a otros si ni siquiera los ves a tu lados? 
¿Cómo puede Él guiar tu vida si racionalizas sus instrucciones para hacer lo que crees que lo mejor para tu vida? Especialmente cuando las instrucciones han sido claras.
Por eso los israelitas vagaron durante 40 años. Por eso algunos creyentes se sienten estancados en las mismas luchas año tras año. Estos malos hábitos limitan las bendiciones de Dios en sus vidas.
Pero, aquí está la esperanza que lo cambia todo: La ira de Dios no es permanente, sino que sirve para corregir. 
Él no intenta destruirte, sino destruir lo que te está destruyendo. En el momento en que reconozcas estos patrones y empieces a cambiarlos, sus bendiciones comenzarán a fluir de nuevo. 
Tu avance y victoria están al otro lado cuando rompas con estos hábitos.
No dejes pasar un día más viviendo por debajo de lo mejor que Dios tiene para tu vida. La elección es tuya, pero debes elegir pronto, porque mañana podría ser demasiado tarde. 
Ahora piensa cuál de los cuatros hábitos o si es que los tienes todos, necesitas romper en tu vida. Espero que puedas aprender y a reconocer el llamado de Dios en tu vida. El resto depende de ti. Ya Dios ha hecho y ha dicho.
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